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L a derrota sufrida por el PP y el PSOE
en las elecciones europeas del 25 de
mayo, junto al avance de Izquierda

Unida, la irrupción de Podemos y las masi-
vas movilizaciones contra la monarquía el
2 de junio, pocas horas después de que el
borbón Juan Carlos I abdicara a favor de su
hijo, son acontecimientos que marcan un pun-
to de inflexión histórico en la situación po-
lítica del Estado español. Consolidan el cli-
ma de fin de época que se vive desde el es-
tallido del 15-M en 2011, aceleran la crisis
de todo el engranaje político del que se han
servido los grandes capitalistas desde la
Transición y, lo más importante, han contri-
buido a extender la idea de que un cambio so-
cial, económico y político profundo no sólo
es urgente y necesario, sino posible, lo cual
es un acicate todavía mayor para la partici-
pación en la lucha política organizada de
un sector cada vez más amplio de la juven-
tud y de los trabajadores.

La monarquía,
una institución reaccionaria
al servicio de los ricos

En este contexto político, la propuesta rea-
lizada por IU de celebración de un referén-
dum para decidir entre Monarquía o Repú-
blica (apoyando, evidentemente, la segunda
opción), propuesta que también ha hecho su-
ya Podemos, y de impulsar un proceso cons-
tituyente ligado a la formación de un gobier-
no de la izquierda tras las próximas eleccio-
nes, han colocado sobre la mesa un debate
fundamental: cuál es el camino para levan-
tar una alternativa en beneficio de la mayo-
ría oprimida y superar la crisis general del
sistema capitalista. 

El PP y los dirigentes del PSOE han reac-
cionado de forma histérica frente a la idea
de la III República y han vuelto a actuar en
bloque, como en casi todos los temas fun-
damentales. Estos días se ha vuelto a repe-
tir hasta la náusea el mito de que la monar-
quía “trajo la democracia” y que Juan Car-
los I paró el golpe de Estado del 23 de fe-
brero de 1981, lo cual es una descomunal
tergiversación histórica. Los derechos demo-
cráticos son una conquista de la clase obre-
ra y costaron centenares de muertos, encar-
celados y torturados, y si el golpe del 23-F
se abortó fue por el temor de la burguesía a
una respuesta revolucionaria de la mayoría
de los trabajadores y de la juventud. 

La monarquía es una institución pro-
fundamente reaccionaria y por tanto su
abolición y la reivindicación de un referén-
dum es algo indiscutiblemente progresista.
Primero, porque es herencia directa del
franquismo, que fue quien la impuso sin
consultar al pueblo; segundo, porque está
completamente fusionada con la oligarquía
financiera y empresarial, cuyos intereses
defiende de forma activa; y tercero, porque
fue concebida como una institución con
poderes bonapartistas, una bala en la recá-
mara de la burguesía para justificar situa-
ciones de excepcionalidad en caso de que
la protesta social desbordara los límites to-
lerados por el sistema; lejos de ser un orga-
nismo político inocuo, la monarquía tiene
facultades tan importantes como la de san-
cionar leyes y decretos, ejercer la máxima
jefatura del ejército, o disolver el parla-
mento, sin que sus decisiones se tengan
que someter a ningún tipo de control de-
mocrático. 

Uno de los muchos efectos positivos de
la rebelión social que se ha vivido en estos
últimos seis años, y que han confirmado las
masivas movilizaciones en contra de la mo-
narquía y a favor de la república el día 2 de
junio –que ha tenido su complemento en el
absoluto fracaso de asistencia en las cere-
monias públicas de proclamación del nue-
vo rey— ha sido el de deslegitimar defini-
tivamente a la corona como un organismo
“popular”, “neutral” y  “por encima de los
intereses políticos y sociales”. 

Por todo ello los defensores del sistema
tienen bastantes razones para preservar la mo-
narquía. Y alguna más, ya que a los capita-
listas no les preocupa tanto la eventualidad
de tener que seguir dominando la sociedad
y explotando a los trabajadores mediante
un sistema republicano (como ocurre en
EEUU, Francia, Portugal, Grecia y un lar-
guísimo etcétera), sino los efectos políticos
que tendría la caída de la monarquía en el
actual contexto político, como consecuen-
cia de la lucha en la calle. Un aconteci-
miento así proporcionaría tal inyección de
ánimo y confianza a la protesta social que,
al igual que en abril de 1931, podría preci-
pitar una crisis revolucionaria. 

Capitalismo: lo llaman
democracia y no lo es

Los marxistas apoyamos con todas nuestras
fuerzas la reivindicación de un referéndum
para abolir la monarquía y la constitución
de una república. Ahora bien, tan importan-
te como esto es definir qué naturaleza tiene
que tener esta república y cómo lograr su
proclamación. Para que la III República sig-
nifique un cambio real y profundo en bene-
ficio de la mayoría de la sociedad; que trai-
ga consigo una verdadera democracia y jus-
ticia social, y por tanto no esté subordinada
a los dictados de los banqueros y los gran-
des poderes económicos, una república así
no puede ser una república capitalista. 

Los capitalistas conciben la democracia
(sea con una monarquía o una república) de
esta manera: cada cuatro años la población
puede votar, en el parlamento pueden hablar
y debatir sus señorías, pero todas las deci-
siones y medidas efectivas importantes son
las que deciden y aprueban las cien fami-
lias más ricas del país que, por supuesto, no
se someten a ninguna elección ni control de-
mocrático. ¿Y cuál es el mecanismo con-
creto por el que las cien familias deciden
todo lo fundamental? El de su poder econó-
mico, que la “democracia” burguesa no cues-
tiona en absoluto. Un poder por el que de-
terminan campañas electorales, compran par-
tidos, diputados, periodistas, medios de co-
municación, ideólogos y personalidades “in-
dependientes” que alertan continuamente so-
bre la necesidad de más contrarreformas pa-
ra “salir de la crisis”. Lo hacen de forma le-
gal o ilegal, sutil o descaradamente. 

La democracia burguesa está diseñada
para corromper, esterilizar la “soberanía po-
pular” reduciéndola a una formalidad subor-
dinada, en la práctica, a los intereses del gran
capital. Los altos funcionarios y los diputa-
dos, ganan salarios millonarios. Una vez “to-
can poder” la mayoría de los “representan-
tes del pueblo” tienen una vida de lujo y de
privilegios completamente garantizada, si
es que no la tenían antes. Viven en condi-
ciones materiales completamente divorcia-
das de los intereses del pueblo que dicen de-
fender y establecen sólidos vínculos y com-
plicidades (visibles e invisibles) con la éli-
te económica que les asegura su forma de

vida. La corrupción, que es general y se ex-
tiende por todos los poros de la política ofi-
cial (como se ha visto con el caso Gurtel y
otros), consolida ese divorcio social, afian-
za esa fidelidad y subordinación de los re-
presentantes de la “soberanía popular” al
gran capital. 

¿Significa esto que todos los políticos
son iguales y que no tiene sentido partici-
par en las elecciones? Por supuesto que no.
Ahora más que nunca es necesario tumbar
a la derecha y defender un gobierno de iz-
quierdas con un programa verdaderamente
de izquierdas. Cayo Lara, Ada Colau o Pa-
blo Iglesias no son igual a Rajoy, Felipe Gon-
zález o Rubalcaba. Estos últimos están to-
talmente comprometidos con la estabilidad
y los intereses del sistema capitalista. Por
eso, si el mecanismo de la billetera o el de
la presión ideológica falla, y determinados
partidos y dirigentes de la izquierda com-
prometidos con los trabajadores ganan apo-
yo y obtienen mayoría en el parlamento, la
“democracia” capitalista activa otros meca-
nismos para preservar el sistema: las leyes
que molesten al gran capital pueden ser im-
pugnadas y congeladas durante años por
otros poderes de la “democracia” como el
judicial (situado absolutamente al margen
de cualquier tipo de control democrático),
o simplemente convertidas en papel moja-
do; y si aún no es suficiente, pueden actuar
otros mecanismos coercitivos como la poli-
cía y el ejército, organismos que no han su-
frido ninguna depuración desde la caída de
la dictadura franquista. 

¿Significa eso que no se puede superar
la resistencia de los capitalistas a una trans-
formación radical de la sociedad? Por su-
puesto que sí se puede, porque los trabaja-
dores, que somos mayoría social y jugamos
un papel decisivo en la economía, si esta-
mos organizados y con las ideas claras so-
mos una fuerza imbatible. Lo que decimos
los marxistas es que la defensa de los dere-
chos democráticos, su extensión a todos los
ámbitos de la vida política, económica y
social, implica una ruptura completa con

todos los mecanismos de la “democracia”
capitalista y que esto debe ser tenido muy
en cuenta para determinar qué tipo de repú-
blica es necesaria para satisfacer los intere-
ses de la mayoría. En otras palabras, en un
sistema republicano en el que la banca, las
grandes empresas y los latifundios estén en
manos de una ínfima minoría, no sólo no se
podrá abordar una transformación social pro-
funda sino que se reproducirá toda la co-
rrupción y decadencia de la “democracia”
que existe bajo la monarquía borbónica.
Por eso los trabajadores y los jóvenes nece-
sitamos una tercera república que rompa
con este sistema de pesadilla: una repúbli-
ca socialista.

Diez puntos para una
república socialista federal
a favor de la mayoría

¿Qué características tiene que tener una re-
pública socialista para que exista una de-
mocracia real, en la que la mayoría de la
población pueda decidir sobre todo lo que
afecta a su vida de una manera efectiva? Des-
de nuestro punto de vista el Proceso Cons-
tituyente para una república que responda a
las aspiraciones de los trabajadores, de los
desempleados, de la juventud excluida y pre-
caria, de las capas medias empobrecidas, de
todos los que sufrimos las consecuencias de
la crisis del capitalismo, se debería fundar
sobre las siguientes bases: 

1º) Toda la banca privada y los gran-
des monopolios estratégicos para los in-
tereses de la población (eléctricas, teleco-
municaciones, constructoras, transportes,
etc.) deben ser expropiados y nacionali-
zados bajo control democrático de los tra-
bajadores. Sólo así se podría acabar de for-
ma efectiva con la imposición del poder eco-
nómico sobre las decisiones políticas. To-
das las fuerzas productivas se podrían poner
en marcha para garantizar un plan de inver-
sión pública en equipamientos sociales en
los barrios; en un sistema público de ense-
ñanza y sanidad gratuitas, universales y de
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calidad; para desarrollar la industria, la agri-
cultura y acabar con la lacra del desempleo.
Los pisos vacíos propiedad de los bancos se
podrían utilizar con alquileres baratos y se
resolvería de golpe el problema del acceso
a la vivienda. ¿Qué problema habría, desde
el punto de vista del funcionamiento de la
economía, para llevar a cabo estas medidas?
Ninguno, salvo que los banqueros y los gran-
des empresarios se verían privados de sus
insultantes beneficios.

2º) Fin del desvalijamiento de las ar-
cas públicas para pagar la “deuda” y res-
catar a la banca. El sostenimiento de la edu-
cación pública y sanidad públicas, un siste-
ma de servicios sociales digno (desempleo,
pensiones, dependencia, etc.) tendrá abso-
luta prioridad sobre cualquier otro gasto del
Estado. La República Socialista Federal se
negará a pagar una deuda que es, además
de obscena, ilegítima y a través de la cual
se trasvasan directamente billones de euros,
que pertenecen a los trabajadores, al bolsi-
llo de los especuladores, de los bancos y los
monopolios, en definitiva, de los auténticos
responsables de la crisis.

3º) Elección y revocabilidad directa
de todos los representantes políticos. Nin-
gún diputado, concejal o funcionario políti-
co debe cobrar (directa o indirectamente)
un salario superior al de un trabajador cua-
lificado. No a los salarios vitalicios. Inves-
tigación y eliminación de todos los privile-
gios de los exdiputados y demás cargos pú-
blicos. 

4º) Tareas administrativas rotativas.
Control democrático de los trabajadores, a
través de sus organismos representativos, en
todos los ámbitos de la administración del
Estado. Fin de los privilegios de la alta ad-
ministración del Estado. Investigar y perse-
guir los lobbies de las empresas privadas en
la administración pública. 

5º) Depuración de todos los órganos
del Estado de elementos fascistas y que
participaron o colaboraron con el fran-
quismo. La democracia tiene que entrar en
el ejército y la policía. Destitución de todos

los grupos o individuos que se han mani-
festado proclives a la intervención del ejér-
cito y la policía contra las manifestaciones
populares o contra el derecho a decidir de
las nacionalidades históricas. Revelación de
todos los secretos oficiales de la dictadura
franquista y de la transición. Investigación
del papel de la monarquía en el golpe de
Estado del 23-F. Reparación y justicia para
las víctimas del franquismo.

6º) Garantía total del derecho a mani-
festación, reunión y organización. Perse-
cución y disolución de los grupos fascistas. 

7º) Derecho a la autodeterminación de
las nacionalidades históricas. Unión vo-
luntaria sí, unión impuesta no. Una Repú-
blica Socialista Federal libraría una lucha
decidida contra la opresión social, de clase
y nacional.

8º) Ruptura del monopolio y el con-
trol de los medios de comunicación por
parte de los grupos empresariales y de
poder. Televisión, radio y prensa escrita de
divulgación masiva al servicio de los movi-
mientos sociales. 

9º) Suspensión de todas las activida-
des militares en el exterior. No a las inter-
venciones imperialistas. 

10º) Abajo las medidas y el gobierno
dictatorial de la troika. Por la unión de los
pueblos de Europa mediante una Federa-
ción Socialista Europea en beneficio de la
mayoría.

El protagonismo tiene
que continuar en la calle

La irrupción de Podemos, el incremento de
votos de Izquierda Unida, toda la expectati-
va que se está creando con la candidatura
“Guanyem Barcelona” de Ada Colau, abren
una oportunidad histórica para la defensa de
una alternativa socialista genuina, anticapi-
talista y, por supuesto, democrática. Es más,
si estos partidos han obtenido excelentes re-
sultados es porque en los últimos años se ha
producido una profunda transformación en
la conciencia de millones de personas. Este

cambio, que se ha alimentado de un impre-
sionante incremento de la movilización y de
la autoorganización social, es la base real de
la profunda crisis que afecta a las formas de
dominación de la burguesía. Ciertamente,
todavía es necesario un proceso de “acumu-
lación de fuerzas” como señalan los diri-
gentes de IU y de Podemos, pero precisa-
mente dotando a la III República de un con-
tenido socialista basado en puntos concre-
tos, dando una alternativa clara al sistema
capitalista, es como la base social para este
proceso de transformación se puede ensan-
char y fortalecer todavía más. 

La crítica al capitalismo debe ir acom-
pañada de la defensa de una alternativa co-
herente y realista para acabar con el poder
de los banqueros y de los grandes empresa-
rios en la vida política y social. Y una alter-
nativa socialista semejante, lejos de “asus-
tar” a la gente, es el mejor medio para aislar
política e ideológicamente a la burguesía, pa-
ra cohesionar a todos los sectores oprimidos
de la sociedad en torno a un programa de
cambio social, para derrotar a la derecha en
las próximas elecciones y crear las condicio-
nes más favorables para hacer frente a la ofen-
siva de la burguesía contra un eventual go-
bierno de la izquierda que aspire a defender
los intereses de la mayoría.  

Ninguna transformación social profun-
da, ni siquiera ninguna reforma importan-
te, ha sido posible sin la movilización de la
clase trabajadora y de la juventud en la ca-
lle, sin una lucha directa contra la burguesía,
que siempre se resistirá a cualquier cambio
que ponga en entredicho sus privilegios y
su poder.

Por lo tanto, el proceso constituyente que
conduzca a una III República de carácter
verdaderamente democrático y socialista tie-
ne que tener como punto fundamental la cla-
se obrera, la calle, la lucha. Este proceso tie-
ne que servir para extender el debate del ti-
po de república que necesitamos a las fábri-
cas, a los tajos, a los barrios y a los centros
de estudios. Para organizar asambleas y ele-
gir comités en defensa de la Tercera Repú-
blica, para vincular el programa socialista
con las luchas concretas hasta lograr un Go-
bierno de la izquierda que impulse enérgi-
camente la tarea de la transformación de la
sociedad, a través de la participación activa
y masiva, y del control democrático, de la
mayoría de la población.

Combatir el “régimen del 78”:
no se pueden cometer
los mismos errores

La dirección de IU y Podemos deben sacar
conclusiones del pasado, de los errores que
se cometieron en los años setenta. No basta
con apelar a la democracia y contraponer ese
término a Monarquía. Cuando se plantea así
el debate, cuando se intenta ocultar que una
república capitalista en poco se diferencia de
una monarquía capitalista, cuando se inten-
ta rebajar el nivel de los planteamientos y
las consignas para “no asustar” a un electo-
rado potencial, lejos de contribuir a elevar
la conciencia política del movimiento que
lucha en las calles, lo que se hace es abrir
la puerta a todo tipo de prejuicios, muchos
de ellos bastante reaccionarios.

La ambigüedad respecto al contenido so-
cial de la república y del proceso constitu-
yente, en contra de lo que quizás piensen, con
las mejores intenciones, los dirigentes de IU
y de Podemos, no da un carácter más de-
mocrático al debate que tiene que haber por
abajo. El debate sobre la república y el pro-
ceso constituyente está asociado a una dis-
yuntiva fundamental ante la que es imposi-
ble ser neutral: ¿hay que luchar sólo por una
reforma del capitalismo y de la democracia
burguesa, de su fachada, o por una transfor-
mación social profunda, socialista? Según
la respuesta que se de a esta pregunta se
desprende todo lo demás: la forma de lo-
grarlo, el papel real que se le da a la clase

obrera, la relación entre los partidos de la
izquierda y las instituciones, las alianzas
políticas, etc.

La naturaleza aborrece el vacío. Si no lu-
chamos por el socialismo, ¿por qué lucha-
mos? ¿Por un capitalismo de “rostro huma-
no”? ¿Por un desarrollo capitalista basado
en la “economía productiva”? ¿Por un “nue-
vo pacto social con la burguesía” en el que
ésta “se comprometa de verdad” a preservar
las conquistas sociales? ¿Por un nuevo pac-
to constitucional en el que, otra vez, que-
den postergadas las aspiraciones de cambio
social? Lejos de ser una nueva forma de ha-
cer política, lejos de dar un aire fresco a la
izquierda, éste es precisamente el viejo len-
guaje y el programa del reformismo social-
demócrata, ahora en descomposición, que
se impuso en los años de la mal llamada
Transición política. Una de las grandes lec-
ciones de la crisis y decadencia de la so-
cialdemocracia es precisamente la de que
no existe un término medio entre capitalis-
mo y socialismo, entre la burguesía y la cla-
se obrera. En su actual fase de desarrollo
histórico, el capitalismo está caracterizado
por el dominio del capital financiero y del
monopolio, por su voracidad destructiva,
por el caos especulativo. Este es el único
capitalismo posible. 

Si la lucha por la III República es algo
distinto a la lucha por el socialismo, una
etapa previa necesaria antes de llegar a una
fase de transformación social profunda,
entonces se estarán cometiendo los mis-
mos errores en los que cayeron los dirigen-
tes de la izquierda durante la Transición y
que cristalizaron en el “régimen del 78”
contra el que ahora se pretende luchar. Una
república que no destruya el poder de la
banca, de los grandes monopolios y de los
terratenientes, en vez de ayudar a la acumu-
lación de fuerzas de los trabajadores, pro-
vocará frustración y ayudará a la acumula-
ción de fuerzas por parte de la burguesía, de
la reacción.

Una nueva oportunidad histórica

Estamos ante una nueva oportunidad histó-
rica para emprender una lucha decisiva con-
tra el sistema capitalista y lograr una vida
mejor para todos. Si sacamos las conclusio-
nes fundamentales de los errores del pasa-
do, podremos alcanzar nuestro objetivo. Los
trabajadores y jóvenes que entendemos la
necesidad de construir un referente de lucha
con un programa y una estrategia revolu-
cionaria, anticapitalista, verdaderamente so-
cialista, tenemos que organizarnos. El socia-
lismo es una necesidad pero no caerá del cie-
lo. Será el producto de la acción consciente de
la clase trabajadora para levantar una orga-
nización revolucionaria a la altura de las cir-
cunstancias históricas. La Corriente Marxis-
ta Revolucionaria lucha por construir esta
alternativa socialista no sólo en el Estado
español sino internacionalmente. A través
de nuestro periódico EL MILITANTE, defen-
demos día a día estas ideas, y lo hacemos
con nuestra intervención cotidiana en las
luchas de los trabajadores, en los sindicatos
y las organizaciones políticas de la clase obre-
ra, en el movimiento juvenil y estudiantil.
Participa con nosotros en la tarea más ne-
cesaria y que más merece la pena llevar a
cabo: la transformación socialista de la so-
ciedad.

Estamos ante una nueva
oportunidad histórica

para emprender una lucha
decisiva contra el sistema
capitalista y lograr una
vida mejor para todos. 

República,
yente y socialismo
exión en la lucha
Estado español



IV EL MILITANTE • VERANO 2014 POR LA DEMOCRACIA OBRERA

E l terremoto político desatado tras las
elecciones europeas del pasado 25 de

mayo ha abierto unas perspectivas inme-
jorables para barrer a la derecha y su le-
gado de recortes. Hay una percepción,
que crece a cada instante entre millones
de trabajadores y jóvenes, de que ahora es
el momento para impulsar la unidad de la
izquierda que lucha, y construir una alter-
nativa que transforme de abajo arriba este
sistema de pesadilla. El avance de IU, que
triplicó su apoyo electoral, y la irrupción
de Podemos, cosechando un resultado que
ha causado perplejidad y mucho temor en
los círculos del poder político y económi-
co, son señales de un proceso de cambios
profundos en la conciencia de millones de
personas. Es la hora de tomar esta oportu-
nidad con las dos manos y no desaprove-
charla.

La lucha de clases existe,
vaya si existe

La crisis económica, y sus devastadoras con-
secuencias sociales, ha desatado una rebe-
lión social sin precedentes. El orden estable-
cido ha sido sacudido de tal forma, que pi-
lares políticos que aparentaban mucha soli-
dez hoy están en entredicho. El sistema bi-
partidista y su alternancia tranquila entre una
derecha heredera del franquismo, hija legí-
tima de una Transición política que dejó in-
tacto el aparato del Estado de la dictadura,
y una socialdemocracia que lejos de cuestio-
nar el capitalismo ha sido fundamental para
asegurar la estabilidad social, ha estallado
por los aires. Y este estallido, como todas
las grandes transformaciones políticas que
registra la historia, refleja que el orden es-
tablecido se ha hecho insoportable para mi-
llones de trabajadores, jóvenes, desemplea-
dos, jubilados, precarios, que han decidido
no ceder el gobierno de sus vidas a nadie más
que a ellos mismos. 

Echando la vista atrás, la escalada de huel-
gas generales y sectoriales, de luchas de ba-
rrio, de Mareas ciudadanas, de moviliza-
ciones estudiantiles, jornaleras, mineras, de
empleados públicos, manifestaciones, mar-
chas y asambleas que han llenado las pla-
zas, calles y ciudades de todo el Estado a lo
largo de estos seis años, sólo se puede des-
cribir con admiración. ¡Qué impresionante

demostración de fuerza de los trabajadores,
de la juventud, de los desheredados, frente
a la arrogancia de los grandes capitalistas y
sus serviles mayordomos políticos! ¡Qué
lejos quedan ya el escepticismo, el derrotis-
mo, la falta de confianza que transmitían en
las filas de la izquierda los burócratas aco-
modados! Millones de personas, a través de
la acción directa, con su creatividad, con su
originalidad, han puesto patas arriba un
mundo que parecía imposible de conmover.
El grito de Sí se puede, se ha convertido en
el portaestandarte de una generación que
no acepta la sumisión y la humillación, y
que está decidida a dar lo mejor para trans-
formar la sociedad.

Construir un Frente de la
Izquierda que lucha, de manera
democrática, de abajo a arriba

El varapalo sin paliativos que han recibido
en las elecciones europeas el PP y los diri-
gentes del PSOE, lo mismo que la dimi-
sión de Rubalcaba y la crisis sin salida de
la socialdemocracia, o la abdicación de Juan
Carlos I y la precipitada sucesión de la co-
rona, son síntomas inequívocos del volcán
que hierve bajo los pies de la clase domi-
nante. El intento de la burguesía por reto-
mar la iniciativa y buscar un nuevo impul-
so a través de la figura de Felipe VI, no ha
resuelto el problema; peor aún, ha ventila-
do su falta de consistencia y de apoyo so-
cial. Las calles semidesiertas el día de la
coronación del heredero, las tristes bande-
ritas que se quedaron sin vender o que eran

aceptadas como un souvenir por los turis-
tas a los que se les regalaba, ponían el contra-
punto al solemne acto celebrado en la Carre-
ra de San Jerónimo ante las Cortes Genera-
les. Allí, cientos de diputados y senadores
del PP, del PSOE, de UPyD, se rompían las
manos aplaudiendo a Felipe VI, quizá con
el íntimo deseo de que las cosas permanecie-
sen para ellos como en los últimos 39 años.
Pero no, la situación política ha cambiado
dramáticamente.

Los acontecimientos han dejado muy
claro el tremendo potencial que existe pa-
ra levantar una alternativa socialista y an-
ticapitalista de masas. ¡Y hay que aprove-
charlo! Es la hora de construir un gran Fren-
te de Izquierdas, que integre a Izquierda
Unida, a Podemos, a los movimientos so-
ciales, a la izquierda de las nacionalidades
históricas. Una unidad de la izquierda, no
para disolvernos en los mecanismos de las
instituciones que están completamente ale-
jadas de nuestros intereses, sino para re-
presentar a la mayoría explotada y defen-
der un programa en su beneficio. Un Fren-
te de Izquierdas que no se debe fraguar en
despachos a espaldas de los trabajadores,
de los jóvenes y de los militantes; ni con-
vertirse en un instrumento para que apara-
tos esclerotizados, anquilosados y con prác-
ticas burocráticas, repartan puestos, privi-
legios y designen candidatos sin credibili-
dad en las bases y en el movimiento.

Queremos un Frente de Izquierdas que
recoja el sentir de la calle, de todos los que
luchamos contra los recortes y hemos pues-
to en solfa a este gobierno de los empresa-

rios. Un Frente de Izquierdas que sirva pa-
ra recuperar principios y señas de identi-
dad que han sido abandonadas a favor del
arribismo, la corrupción y la integración
en el sistema; que luche frontalmente con-
tra las redes clientelares del poder, que
rompa radicalmente con ese parlamentaris-
mo que no nos representa y que actúa de
correa de transmisión de los grandes ban-
cos, de los mismos especuladores y ladro-
nes que viven en el lujo obsceno en la cús-
pide del sistema.

Un Frente de Izquierdas que debe ser
impulsado de abajo a arriba, de manera de-
mocrática y participativa, a través de asam-
bleas y reuniones abiertas a toda la pobla-
ción, a todos los activistas sociales y de la
izquierda, en los barrios, en los centros de
estudio y universidades, en las plazas pú-
blicas, y que debe tener como divisa la lu-
cha contra los recortes, contra las privati-
zaciones, contra los ataques a nuestros de-
rechos democráticos. Un Frente de Izquier-
das, que recoja el sentimiento de unidad
que es una aspiración de millones, y que se
comprometa con una serie de puntos bási-
cos e irrenunciables, que la propia movili-
zación social ha hecho suyos en estos años
de batallas:

• Derecho a una vivienda digna: fin de
los desahucios, por ley, y expropiación de
los millones de casas que los bancos han
robado, para crear un gran parque público
de viviendas en alquiler social.

• Derogar la LOMCE. Defensa y mejo-
ra de la educación pública. Desde la escue-
la infantil hasta la universidad, enseñanza
pública gratuita, de calidad, democrática y
laica.

• Sanidad pública de calidad y para to-
dos. Derogación de todos los decretos apro-
bados por el PP, y por el PSOE, que abren
la puerta a la privatización sanitaria. Sani-
dad pública sin excluir a nadie, reintegran-
do todos los derechos sanitarios a nuestros
hermanos de clase inmigrantes.

• Defensa intransigente de los derechos
democráticos. Derogación de la reforma de
la Ley del aborto, de la Ley Mordaza, de to-
dos los ataques a la libertad de expresión,
manifestación, y huelga.

• Los diputados y concejales de este Fren-
te de Izquierdas deben cobrar como máxi-
mo el salario de un trabajador cualificado.
Elegibilidad y revocabilidad inmediata de
nuestros representantes.

• Derecho de autodeterminación para
las nacionalidades históricas.

• Por el empleo digno con derechos. De-
rogar inmediatamente las reformas labora-
les que se han aprobado y las ETTs. Reduc-
ción de la jornada laboral a 35 horas sin re-
ducción salarial. Subsidio indefinido para
los desempleados. Reducción de la edad de
jubilación a los 60 años.

• Nacionalización de la banca, de las eléc-
tricas, de todos los monopolios que antes
eran públicos y se privatizaron para bene-
ficio de una minoría, y hacer esta naciona-
lización bajo control de los trabajadores pa-
ra dedicar esos recursos a combatir el paro
y elevar el bienestar de la mayoría.

¡Por el Frente de Izquierdas para
barrer a la derecha y sus recortes!

Hay una oportunidad histórica
que no se puede desaprovechar


